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I. INTRODUCCIÓN

DESDE el punto de vista de
la elaboración de las políti-
cas energéticas, la balanza

de pagos resulta muy útil como
herramienta de diagnosis de las
debilidades y fortalezas del siste-
ma energético. El análisis de sus
saldos anuales, la evolución de és-
tos en el tiempo y el reparto geo-
gráfico de las diferentes partidas
explican el patrón seguido por los
intercambios energéticos con el
exterior, pero, convenientemente
empleados, cuantifican de una
manera precisa las características
estructurales y coyunturales del
modelo económico y energético
de cada país.

El presente artículo analiza, por
una parte, el comportamiento del
sector energético con el exterior
entre 1995 y 2007, así como su
influencia en las balanzas comer-
cial y de pagos, y por otra, las cau-
sas a que obedece este compor-
tamiento y los retos futuros a los
que nos enfrentamos.

El momento es, sin duda, críti-
co. Estamos viviendo un cambio
de paradigma energético: el mo-
delo tradicional, basado en el uso
indiscriminado de combustibles
fósiles a precios estables, ya no es
válido para el futuro. España debe
liderar la transición de los países
occidentales hacia economías de
bajo carbono. La sostenibilidad
medioambiental de nuestro desa-
rrollo, pero también la competiti-
vidad de nuestras economías y la
seguridad de suministro energé-
tico, hacen necesaria esta transi-
ción. Debemos ser eficientes en el

consumo, sostenibles medioam-
bientalmente y autosuficientes 
en el suministro, protegiéndonos
frente a las volatilidades e inesta-
bilidades geopolíticas del exterior.
Como se verá a lo largo del ar-
tículo, todos estos aspectos están
relacionados entre sí, por lo que
es preciso un enfoque global de
las políticas energéticas que dé
respuesta eficaz a los retos que se
nos presentan.

Para el análisis, se ha utilizado
la información de la Estadística de
comercio exterior, que elabora el
Departamento de Aduanas e Im-
puestos Especiales de la Agencia
Estatal de la Administración Tri-
butaria, así como los datos del ba-
lance energético 2006, de la Se-
cretaría General de Energía.

II. COMPORTAMIENTO DE LA
BALANZA COMERCIAL Y
DEL SECTOR ENERGÉTICO
EN PARTICULAR

La balanza de pagos se estruc-
tura en cuatro partes: cuenta co-
rriente, cuenta de capital, cuenta
financiera y cuenta de errores y
demás omisiones.

La balanza por cuenta corrien-
te se refiere al registro de los pa-
gos procedentes del comercio de
bienes y servicios, y de las rentas
en forma de beneficios y dividen-
dos obtenidos del capital inverti-
do en otro país. La compraventa
de bienes se registrará en la ba-
lanza comercial, los servicios en la
balanza de servicios, los benefi-
cios en la balanza de rentas y las
transferencias de dinero en la ba-
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lanza de transferencias. Asimis-
mo, la balanza por cuenta co-
rriente se divide en dos secciones:
balanza visible, o balanza comer-
cial, y balanza invisible, compues-
ta por la balanza de servicios y por
la balanza de transferencias.

Nos centraremos exclusiva-
mente en el análisis de la balanza
comercial en el período conside-
rado, en el cual se constata que
ésta presenta saldos positivos úni-
camente en alimentos y otras mer-
cancías. En el resto es deficitaria,
tal y como puede observarse en
el cuadro n.º 1.

Por sectores, las cifras negativas
más abultadas se corresponden
precisamente con los productos
energéticos y los bienes de equi-
po, que representan dos tercios
del déficit total de la balanza co-
mercial. El peso del sector ener-

gético con respecto al resto de sec-
tores económicos que componen
la balanza comercial supone apro-
ximadamente el 33 por 100.

Durante los años 1996 y 1997,
se produjeron los déficit energéti-
cos más altos, llegando hasta el
46 y 47 por 100 respectivamen-
te, para pasar en 1998 y 1999 al
25 y 22 por 100. A partir del año
2000, se ha mantenido más alto y
constante para representar un ter-
cio del déficit comercial, excepto
en el año 2004, en el cual bajó al
28,91 por 100.

Productos energéticos

El reparto de la cesta energé-
tica es como sigue: el peso del pe-
tróleo y derivados representa,
como término medio, el 74 por
100; a continuación le sigue el gas

con un 21 por 100 y el carbón con
un 5 por 100. El peso de la elec-
tricidad es marginal, con apenas
un 0,3 por 100.

En concreto, el saldo negativo
del petróleo y sus derivados des-
de el año 2000 al año 2007 ha
ido paulatinamente creciendo has-
ta ser más del doble en 2007, sin
que esto haya modificado el por-
centaje negativo del peso de la
energía en el conjunto de la ba-
lanza comercial, que ha perma-
necido constante.

El comportamiento del gas na-
tural ha sido similar al del petró-
leo, ya que, si bien las cifras de
saldo negativo de 2000 a 2004
han sido parecidas, a partir del
año 2005 ha comenzado a crecer
claramente para, en 2007, dupli-
car las cifras del período antes
considerado. El porcentaje del gas
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CUADRO N.º 1

SALDOS DE LA BALANZA COMERCIAL POR SECTORES ECONÓMICOS (CIFRAS EN MILLONES DE EUROS)

Total
Elemento sectores 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

1995-2007

Sectores Económicos ................. -614.869,50 -43.439,10 -42.000,19 -46.994,63 -61.485,98 -77.949,73 -92.248,56 -98.952,01

1 Alimentos............................... 13.923,18 1.606,62 2.013,52 2.502,72 1.417,46 379,06 1.030,64 461,51

2 Productos energéticos............. -205.813,49 -15.623,88 -15.493,99 -14.965,48 -17.775,54 -25.979,98 -33.394,74 -33.193,47

21 Carbón................................. -10.902,06 -834,84 -960,28 -706,97 -1.062,67 -1.341,21 -1.216,60 -1.277,04

22 Petróleo y derivados ............. -151.995,34 -11.230,20 -11.371,36 -11.160,88 -13.581,47 -19.150,41 -24.360,81 -24.487,80

23 Gas ...................................... -42.321,02 -3.453,31 -3.032,27 -3.084,53 -3.280,35 -5.403,53 -7.771,96 -7.467,04

24 Corriente eléctrica ................ -595,07 -105,54 -130,08 -13,09 148,95 -84,82 -45,37 38,41

3 Materias primas...................... -47.182,92 -3.137,26 -2.939,54 -3.265,72 -3.875,22 -4.465,92 -6.356,34 -6.510,45

4 Semimanufacturas.................. -105.503,78 -7.263,28 -8.075,77 -10.144,31 -11.551,96 -10.463,57 -11.786,28 -11.894,36

5 Bienes de equipo .................... -205.767,50 -16.860,62 -14.940,36 -15.984,28 -19.333,93 -23.513,47 -25.150,99 -27.286,67

6 Sector automóvil .................... -7.050,25 522,75 401,14 214,90 -2.791,45 -4.237,55 -5.864,31 -8.071,22

7 Bienes de consumo duradero.. -11.110,24 -160,03 -396,31 -907,71 -1.824,47 -2.121,17 -2.578,09 -3.155,71

8 Manufacturas de consumo ..... -58.252,98 -2.994,28 -3.140,40 -4.964,09 -6.325,38 -8.558,52 -9.805,97 -11.314,49

9 Otras mercancías .................... 11.888,47 470,86 571,52 519,34 574,51 1.011,40 1.657,51 2.012,86

Porcentaje carbón...................... 5,30 5,34 6,20 4,72 5,98 5,16 3,64 3,85

Porcentaje petróleo y derivados . 73,85 71,88 73,39 74,58 76,41 73,71 72,95 73,77

Porcentaje gas ........................... 20,56 22,10 19,57 20,61 18,45 20,80 23,27 22,50

Porcentaje corriente eléctrica ..... 0,29 0,68 0,84 0,09 -0,84 0,33 0,14 -0,12

Porcentaje energía sobre total.... 33,47 35,97 36,89 31,85 28,91 33,33 36,20 33,55

Fuente: Departamento de Aduanas e Impuestos Especiales de la Agencia Estatal de la Administración Tributaria.



natural con respecto a la cesta
energética ha aumentado ligera-
mente en los dos últimos años,
pasando a ser del 23 y 22 por
100, respectivamente.

En cuanto al carbón, los saldos
negativos han subido más lenta-
mente, llegando en 2003 a su ni-
vel más bajo, para posteriormente
proseguir una senda alcista cuyo
cénit fue el año 2005 con 1.341,21
millones de euros. Representa el 5
por 100 sobre el conjunto de la
energía.

III. PRINCIPALES
DESEQUILIBRIOS
COMERCIALES POR
ZONAS Y PROCEDENCIA
MUNDIAL DE LAS
IMPORTACIONES
ENERGÉTICAS

Por zonas mundiales, los ma-
yores saldos negativos de la ba-
lanza comercial se corresponden,
por orden de importancia, con la
Zona euro, Asia, África y resto de
Europa (cuadro n.º 2).

Al analizar la procedencia de
los productos energéticos, se com-
prueba que la mayor parte pro-
viene, en primer lugar de África, a
continuación Asia, resto de Euro-
pa, América Latina y resto de la
UE, como muestra el cuadro n.º 3.

En el gráfico 1 se muestran las
principales zonas geográficas su-
ministradoras de petróleo.

— En África, los principales su-
ministradores de petróleo son, por
este orden: Libia, Nigeria, Argelia,
Camerún y Angola.

— En Asia: Arabia Saudí, Irán,
Irak, Siria y Kazajstán.

— En el resto de Europa, Ru-
sia y Noruega. Como dato inte-
resante, nuestro principal sumi-
nistrador de crudo del mundo es
Rusia.

— Y por último, América Lati-
na, con México y Venezuela.

Respecto al gas natural, las
principales zonas geográficas su-

ministradoras son (gráfico 2) las
que se enumeran a continuación.

— África: Argelia, Nigeria,
Egipto y Libia.

— Asia: Qatar, Omán, Unión de
Emiratos Árabes y Arabia Saudí.

— Resto Europa: Noruega.

— Resto América: destaca
principalmente Trinidad y Tobago.

— Resto UE: Reino Unido.

Del análisis global de la balan-
za comercial por zonas geográfi-
cas se desprende que nuestros prin-
cipales desequilibrios son con la
Zona euro y Asia, en primer lugar;
a continuación África, resto de
Europa y resto de la UE. En la Zona
euro, el déficit se produce princi-
palmente por la importación ma-
siva de bienes de equipo, y el dé-
ficit energético tiene su reflejo en
las abultadas cifras de Asia y Áfri-
ca, si bien en Asia afecta de ma-
nera significativa el elevado déficit
comercial de bienes con China.
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CUADRO N.º 2

DÉFICIT COMERCIALES POR ZONAS MUNDIALES (CIFRAS EN MILLONES DE EUROS)

TOTAL
ACUMULADO

2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007ELEMENTO PERÍODO
Saldo Saldo Saldo Saldo Saldo Saldo Saldo1995-2007

Saldo

Agrupaciones ......... -614.869,50 -43.439,10 -42.000,19 -46.994,63 -61.485,98 -77.949,73 -92.248,56 -98.952,01

Total mundo........... -614.869,50 -43.439,10 -42.000,19 -46.994,63 -61.485,98 -77.949,73 -92.248,56 -98.952,01

Zona euro............... -224.345,15 -16.349,56 -17.452,23 -18.387,13 -24.157,09 -27.681,62 -29.972,72 -35.539,51

Resto UE................. -22.852,29 -940,06 839,83 -660,40 -1.749,92 -2.871,51 -3.503,77 -3.368,96

Resto Europa .......... -35.486,68 -2.523,96 -2.482,51 -3.061,70 -4.326,70 -4.877,73 -6.334,21 -6.372,48

Asia........................ -223.561,52 -14.655,24 -15.449,48 -17.333,23 -22.331,50 -27.944,63 -34.216,95 -37.057,07

África ..................... -88.761,16 -8.061,57 -6.637,42 -6.918,08 -7.401,71 -11.115,11 -14.075,99 -12.553,92

América Norte ........ -29.092,56 -2.315,68 -1.505,19 -1.149,74 -1.965,33 -1.386,14 -1.050,93 -2.516,87

América Latina ....... -5.912,24 722,67 -86,69 -553,17 -1.163,58 -2.806,38 -3.884,33 -4.123,67

Resto América ........ -2.197,84 -132,61 -197,89 -167,28 -58,50 -659,00 -448,81 -507,22

Oceanía y otros ...... -615,23 -29,92 -22,38 -47,11 -34,20 -66,43 -145,19 -201,36

Sin determinar........ 15.792,96 1.082,35 995,95 1.136,72 1.283,73 1.621,02 2.181,92 3.703,93

Fuente: Departamento de Aduanas e Impuestos Especiales de la Agencia Estatal de la Administración Tributaria.



IV. EL SECTOR ENERGÉTICO Y
LA BALANZA DE PAGOS

La demanda de petróleo du-
rante los últimos años ha perma-
necido invariable independiente-
mente, del precio alcanzado por
el barril de petróleo. Las razones
de dicho comportamiento se sus-

tentan en el crecimiento econó-
mico sostenido a lo largo de los
años por la economía española y
la protección del tipo de cambio,
en este caso favorable, euro/dó-
lar. Sin embargo, los aspectos eco-
nómicos negativos son la impor-
tación de inflación, vía precio del
petróleo, y la pérdida de compe-

titividad de nuestras exportacio-
nes, vía tipo de cambio.

Tan sólo dos sectores econó-
micos, los productos energéticos
y los bienes de equipo, han bas-
tado para sumar dos tercios del
déficit de la balanza comercial. A
estos habría que adicionar el res-
to de sectores económicos, ex-
cepto alimentos y otras mercan-
cías, que son partidas positivas,
pero no lo suficiente como para
poder corregir el déficit total.

Las previsiones en el precio de
los carburantes para 2008 son in-
ciertas y el escenario internacional
también lo es, debido al compor-
tamiento de la economía norte-
americana y su futuro impacto en
el resto de las economías.

V. ESTRUCTURA ENERGÉTICA
DE ESPAÑA, RETOS Y EJES
DE LA POLÍTICA
ENERGÉTICA

El análisis de la balanza co-
mercial y las partidas relaciona-
das con la energía realizado has-
ta ahora pone de manifiesto la
elevada dependencia exterior de
nuestro país respecto al suminis-
tro energético.

Se trata de una debilidad que
no es exclusiva de España, y que
se puede extender a gran parte
de los países de la UE, tal y como
viene reiterando la Comisión Eu-
ropea en sus propuestas regula-
torias al Consejo y el Parlamento.

Tampoco tiene un carácter co-
yuntural. Es una consecuencia, en
primer lugar, del modelo econó-
mico-energético que han desarro-
llado las economías occidentales
en los últimos treinta años, basa-
do en combustibles fósiles y ca-
racterizado por una demanda en
crecimiento sostenido y altamen-
te inelástica al precio. En segundo
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lugar, la escasez de recursos natu-
rales fósiles de nuestro país —como
veremos más adelante, el grado
de autoabastecimiento de petró-
leo y gas natural no alcanza el 0,5
por 100— no hace sino agravar
esta circunstancia.

Sin entrar en las consecuen-
cias puramente económicas que
acarrea un elevado déficit exte-
rior —básicamente, la necesidad
de su financiación—, existen con-
secuencias inmediatas de política
energética que merecen nuestra
atención. Las principales tienen
que ver con la seguridad de su-
ministro y con la sostenibilidad
medioambiental, y hablaremos
con detalle de ellas a continua-
ción. Previamente, resulta intere-
sante analizar con detalle el ba-
lance energético español y el peso
de cada uno de los componentes
en la matriz de consumo de ener-
gía primaria y final.

Para ello, utilizaremos los da-
tos del último balance energético
publicado por la Secretaría Gene-
ral de Energía, con datos relativos
al año 2006.

En el año 2006 se ha registra-
do un hecho insólito hasta la fe-
cha: el consumo de energía en va-
lores absolutos ha descendido
respecto al año 2005. Es insólito
porque este hecho se suele dar en
países que se encuentran en ciclos
de recesión o crisis económica, y
no en una economía con creci-
mientos cercanos al 4 por 100.
Pese al elevado crecimiento del PIB
registrado por España en 2006 (del
3,8 por 100), el consumo en tér-
minos de energía final ha descen-
dido un 1,2 por 100. Si bien la ten-
dencia del consumo energético en
España ya era descendente, pre-
sentando tasas de crecimiento
interanual cada vez menores, este
fenómeno se ha intensificado en
2006 hasta registrarse crecimien-
tos negativos. Se trata de un dato
positivo, pues indica que la eco-
nomía española cada vez es más
eficiente energéticamente.

No obstante, el dato anterior
debe ser matizado, ya que en ese
año se ha producido un efecto
temperatura (las temperaturas,
tanto en invierno como en verano,
han sido más suaves que la me-

dia) que es responsable de parte
de ese descenso en el consumo.

Para la representación de este
concepto, se emplea la variable
intensidad energética, esto es, el
consumo energético en MWH em-
pleado para producir un euro de
PIB que, tal y como se aprecia en
el gráfico 3, ha experimentado
una disminución significativa.

A continuación, analizaremos
la distribución de la energía pri-
maria consumida en función de
sus usos finales. El gráfico 4 ofre-
ce una representación de estos re-
partos, empleando también los
datos de 2006.

Se aprecia en primer lugar que
los productos petrolíferos repre-
sentan un 58 por 100 de los usos
finales, con un ligero descenso res-
pecto al año 2005. Se incluyen aquí
los gasóleos, gasolinas, querose-
nos, naftas y todos los productos
resultantes del proceso de refino.

Merece la pena destacar que
el peso del petróleo y sus deriva-
dos en el consumo final es el tri-
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CUADRO N.º 3

DÉFICIT ENERGÉTICOS POR ZONAS MUNDIALES (CIFRAS EN MILLONES DE EUROS)

TOTAL

ELEMENTO
ACUMULADO 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

1995-2007 Saldo Saldo Saldo Saldo Saldo Saldo Saldo
Saldo

Agrupaciones ......... -411.626,98 -31.247,77 -30.987,98 -29.930,96 -35.551,08 -51.959,96 -66.789,48 -66.386,94
Total mundo........... -411.626,98 -31.247,77 -30.987,98 -29.930,96 -35.551,08 -51.959,96 -66.789,48 -66.386,94
Zona euro............... -3.470,75 7,21 142,96 283,55 303,84 2,23 -1.839,71 -5.761,55
Resto UE ................. -15.734,93 -1.690,18 -1.904,08 -1.801,62 -1.342,17 -1.539,23 -1.657,73 -1.978,29
Resto Europa .......... -69.063,77 -3.431,68 -4.398,21 -5.295,77 -7.062,29 -10.178,03 -13.377,60 -14.789,39
Asia........................ -102.115,46 -6.333,41 -6.649,60 -6.167,33 -9.654,21 -13.091,21 -16.491,18 -15.268,87
África ..................... -195.569,98 -17.384,19 -15.004,65 -15.556,35 -16.194,90 -23.290,99 -28.671,24 -27.048,48
América Norte ........ 3.280,18 411,86 189,56 396,64 44,02 276,18 1.160,36 1.197,09
América Latina ....... -38.396,85 -3.345,45 -3.578,76 -2.397,46 -2.662,31 -4.928,46 -6.564,68 -5.887,93
Resto América ........ -2.904,49 -52,06 -131,68 -23,58 -34,25 -279,98 -1.100,03 -936,74
Oceanía y otros ...... -22,06 0,05 0,02 0,01 -22,69
Sin determinar........ 17.510,01 977,65 916,20 1.089,06 1.299,76 1.806,53 2.619,14 4.900,69

Fuente: Departamento de Aduanas e Impuestos Especiales de la Agencia Estatal de la Administración Tributaria.



ple que el de la electricidad, que
representa «sólo» un 20 por 100.
Por lo tanto, al referirnos a polí-
ticas de sostenibilidad o lucha
contra el cambio climático, se
debe evitar el error de poner el
foco exclusivo en la electricidad,
olvidando que el peso de ésta re-

presenta únicamente el 20 por
100 del consumo final y que prác-
ticamente el 50 por 100 de ella es
no emisora (energías renovables
más nuclear), mientras que los
productos petrolíferos, de origen
fósil, son casi un 60 por 100 del
total.

Adicionalmente, a diferencia
de lo que ocurre con la electrici-
dad, y pese a la aparición de los
biocombustibles, los productos
petrolíferos presentan el agravante
de que no existen alternativas tec-
nológicas claras a corto plazo que
permitan pronosticar en los pró-
ximos años una reducción impor-
tante de esta parte. Éste es, por
tanto, el gran reto del futuro.

Desde el punto de vista de la
energía primaria, el petróleo, en
este caso, crudo, sigue siendo el
combustible principal y significa
prácticamente el 50 por 100 del
total, porcentaje que no ha va-
riado en los últimos veinte años.
Su consumo también ha bajado
un 1,3 por 100 respecto al año
2005.

A continuación, aparece el gas,
con un 16 por 100. Su destino
como energía final es la industria
y el consumo doméstico, repre-
sentando aproximadamente dos
tercios del consumo total de gas
natural como energía primaria. Las
centrales eléctricas de ciclo com-
binado son las receptoras del res-
to. El consumo final de gas en
2006 disminuyó casi un 7 por 100,
lo cual también fue debido prin-
cipalmente al efecto temperatu-
ra. Por el contrario, el consumo
de gas natural como energía pri-
maria se incrementó un 4 por 100,
representando un 21 por 100 del
total de la energía primaria con-
sumida, que ascendió en 2006 a
casi 145.000 ktep.

El gas natural se ha convertido
en un combustible imprescindible
para el sistema eléctrico con el de-
sarrollo de la tecnología de ciclo
combinado iniciado en los años
noventa. Hasta entonces, su pa-
pel en el sistema eléctrico había
sido marginal. Hoy ha pasado a
ser un combustible básico, ya que
cerca del 30 por 100 de la electri-
cidad se produce con gas.
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GRÁFICO 3
INTENSIDAD ENERGÉTICA (ENERGÍA PRIMARIA/PIB)

Fuente: Secretaría General de Energía, MITyC.

12,6

49

21

11

6,8

Carbón

Petróleo

Gas Natural

Nuclear

Renovables

Energía Primaria

2

58

16

20

4

Gas Natural

Renovables

Energía final

Electricidad

73

27

23

7

30

20

20

Gas Natural

Nuclear

Renovables

Petróleo

Carbón

Energía Eléctrica

Carbón

Petróleo

GRÁFICO 4
ENERGÍA PRIMARIA CONSUMIDA EN FUNCIÓN 
DE SUS USOS FINALES (PORCENTAJES)

Fuente: Secretaría General de Energía, MITyC.



Afortunadamente, España cuen-
ta con uno de los mejores siste-
mas de aprovisionamiento de gas
de Europa. Existen en la actuali-
dad seis plantas de regasificación,
a las que hay que sumar la exis-
tente en Portugal y una octava en
construcción en el Musel (Astu-
rias). Esta capacidad de regasifica-
ción permite que dos tercios del
gas que llega a España lo haga a
través de buques metaneros en la
forma de GNL (gas natural licua-
do), en lugar de por gaseoducto,
lo cual confiere a España una ven-
taja competitiva en el actual mer-
cado de gas. Dicho mercado está
evolucionando de una manera
análoga a como lo hizo el del cru-
do en los años setenta. En efecto,
antes de la crisis energética de los
setenta, los contratos en el mer-
cado del petróleo eran de origen a
destino, al igual que han sido los
contratos de gas hasta ahora. En
los años setenta el mercado del
petróleo se globalizó y evolucionó
hacia el modelo de mercado que
hoy conocemos. En el mercado del
GNL está ocurriendo algo pareci-
do, lo cual significa que una gran
capacidad de regasificación per-
mite aprovisionamientos de cual-
quier punto del mundo, y esto
otorga una mayor flexibilidad y
una seguridad de abastecimiento
muy elevada.

Como consecuencia de lo an-
terior, y así lo demuestra el análi-
sis anterior de la balanza comercial
de este producto, en España se
importa gas natural de más de
diez países diferentes: Qatar,
Omán, Trinidad y Tobago, Nige-
ria, Argelia, etc., y no existen los
problemas de dependencia y vul-
nerabilidad que tienen otros paí-
ses europeos, como Alemania,
que no cuenta con plantas de re-
gasificación y recibe el 40 por 100
de su gas desde Rusia. Otro ejem-
plo que ilustra claramente la si-
tuación es Argelia, cuyo peso en la
cesta de aprovisionamientos ha

caído desde el 60 por 100 del año
2000 hasta cerca del 30 por 100
actual, con lo que los riesgos de
falta de aprovisionamiento se han
minimizado mucho.

El reto más importante que de-
bemos abordar en el sector del
gas natural es el de los almacena-
mientos subterráneos. El consu-
mo de gas es muy estacionario,
los precios también lo son, y por
tanto es bueno inyectar gas en ve-
rano para almacenarlo y consu-
mirlo en invierno. Otros países es-
tán más adelantados que España
en este aspecto, principalmente
por las condiciones geográficas de
nuestro país. No obstante, se ha
dado un fuerte impulso a su de-
sarrollo mediante la aprobación
de una normativa para que los
agentes tengan incentivos econó-
micos y de seguridad jurídica para
invertir en almacenamientos sub-
terráneos, como es el caso de Yela
(Guadalajara).

La electricidad, con un 20 por
100 en el consumo final, ha ex-
perimentado un crecimiento del
2,9 por 100. Se trata del vector
energético final que más crece, lo
cual es común a todas las socie-
dades modernas; el dato positivo
es que este crecimiento es menor
que el del PIB, lo cual indica que
la intensidad eléctrica también pre-
senta una senda decreciente.

A continuación aparece el car-
bón, cuya participación en los usos
finales es muy pequeña, del 2,1
por 100. Ésta se limita, básica-
mente, a las utilizaciones en la si-
derurgia y en algunos usos indus-
triales muy residuales, como, por
ejemplo, en la industria cemente-
ra. Esta cifra representa aproxi-
madamente el 12 por 100 del car-
bón consumido en España; el 88
por 100 restante aparece en la
matriz de energía primaria desti-
nada a la generación eléctrica. El
consumo del carbón para usos fi-

nales se ha reducido un 6,5 por
100 debido a la sustitución por
otros combustibles, como el gas
natural para calefacción. En tér-
minos de consumo de energía pri-
maria, el descenso ha sido mucho
mayor, de casi el 13 por 100, pro-
vocado por la sustitución del par-
que térmico de generación, la cre-
ciente aportación de las energías
renovables y la mayor aportación
de la energía hidráulica en 2006
(año más húmedo).

Aunque el peso del carbón en
el mix generador eléctrico ha se-
guido una senda decreciente en la
última década, es importante se-
guir contando con todos los com-
bustibles por la gran ventaja que
reporta al sistema eléctrico español
su diversificación histórica.

Los ciclos inversores que se han
venido realizando en España han
ido consolidado un modelo en el
que todas las fuentes de energía
tienen un peso equilibrado, lo cual
es muy importante para un país
con energías primarias autócto-
nas limitadas. Por lo tanto, se de-
ben conservar las tecnologías de
carbón e investigar y avanzar en
las tecnologías de carbón limpio.

El gran reto al que se enfrenta
Europa es desarrollar tecnologías
limpias de carbón, de captura y
almacenamiento de CO2 (CAC), a
un coste adecuado para poder 
autoabastecerse y al tiempo su-
ministrar a los países emergentes,
permitiendo que estos puedan se-
guir creciendo a los ritmos actua-
les de forma limpia. Debemos dar
una solución tecnológica, y esto
representa una oportunidad para
la lucha contra el cambio climáti-
co y una oportunidad tecnológi-
ca para la industria europea.

España está apostando por el
carbón limpio; las inversiones en
I+D son elevadas, priorizándolas
en las zonas tradicionalmente mi-
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neras como Asturias, León y Ara-
gón. Recientemente, el Ministe-
rio de Industria, Turismo y Co-
mercio ha firmado un convenio,
a través del Instituto para la Re-
estructuración de la Minería del
Carbón y Desarrollo Alternativo
de las Comarcas Mineras, para
apoyar las líneas de investigación
en carbonatación-calcinación. La
Fundación Ciudad de la Energía
(Ciudén), en León, trabaja en un
proyecto de demostración de di-
ferentes tecnologías de combus-
tión con captura de CO2. Por últi-
mo, se ha firmado un convenio
con el Instituto Geológico y Mi-
nero de España para ubicar e
identificar posibles almacena-
mientos geológicos de CO2 en el
territorio español.

Finalmente, analizando la ma-
triz de consumo energético, apa-
rece la parte de energías renova-
bles destinada a consumo final,
un 3,9 por 100. Se trata princi-
palmente de biomasa, como la
madera para usos térmicos. La
aportación de los bio carburan-
tes aún no es significativa (un 0,5
por 100) pero el Gobierno está
desarrollando en la actualidad la
normativa que regula las obliga-
ciones de la mezcla de bio car-
burantes en los combustibles de
automoción, lo cual incrementa-
rá ese porcentaje. Por último, en-
contramos una parte también
muy pequeña de energía solar
térmica. De nuevo, aquí, el Go-
bierno ha aprobado un código
técnico de edificación que obli-
ga a los nuevos edificios a insta-
lar placas solares térmicas de baja
temperatura para los usos de
agua caliente sanitaria. Por lo tan-
to, existe una apuesta clara por
fomentar la participación de las
energías renovables en los usos
finales energéticos.

La energía nuclear, que no tie-
ne usos finales en nuestro país,
supone cerca del 11 por 100 del

consumo de energía primaria,
con un aumento de un 4,5 por
100 respecto al año 2005, pro-
vocado por la mayor disponibili-
dad de los grupos nucleares. Así
pues, la subida de la aportación
hidráulica y nuclear en 2006 ha
sido amortiguada por las bajadas
del carbón y el gas natural para
electricidad.

Por último, las energías reno-
vables aportan con 6,8 por 100
de la energía primaria, principal-
mente la hidráulica y la eólica, que
ya supone un porcentaje signifi-
cativo, mientras que el resto de
tecnologías tienen por el mo-
mento una participación residual.
No obstante, gracias al nuevo mar-
co retributivo fijado en 2007 (Real
Decreto 661/2007), especialmen-
te la biomasa y la solar termo-
eléctrica de alta temperatura, cen-
trales que funcionan con radiación
directa, van a sufrir un fuerte im-
pulso en los próximos años.

1. Fomento de las energías
renovables

A la vista de las cifras anterio-
res, resulta claro que el fomento
de las energías renovables, tanto
para usos finales como en su em-
pleo para la generación eléctrica,
es uno de los instrumentos prin-
cipales para mitigar la dependen-
cia energética exterior que se ma-
nifiesta de manera palpable en la
balanza comercial.

Adicionalmente, el desplaza-
miento de las fuentes fósiles por
otras renovables autóctonas tiene
efectos adicionales a los de la in-
dependencia y seguridad de su-
ministro ya mencionados, e igual-
mente beneficiosos para el país.
Se trata de los beneficios me-
dioambientales, aspectos que en
el paradigma actual van indisolu-
blemente unidos a las políticas
energéticas.

Recientemente, los jefes de Es-
tado y de Gobierno de la UE han
pactado el compromiso de llegar
en el año 2020 al objetivo del 20
por 100 de energías renovables
en la energía primaria. Es un com-
promiso firme y ambicioso y, en
consecuencia, todas las políticas
energéticas de los próximos años
deben ir encaminadas a su con-
secución.

El esfuerzo que debemos rea-
lizar es de gran magnitud, ya que
la situación de partida para la me-
dia de los países europeos refleja
cifras de participación de las re-
novables en el consumo primario
aún bajas. Aunque las renovables
se han desarrollado en la última
década, el gran incremento del
consumo energético hace que su
peso relativo prácticamente no se
haya movido.

Adicionalmente, elevar al 20
por 100 el peso de las renovables
en la energía primaria implica,
asumiendo un porcentaje del 12
por 100 de bio carburantes, bas-
tante elevado de por sí, elevar
consecuentemente la participa-
ción de las energías renovables en
el sistema eléctrico hasta una ci-
fra cercana al 40 por 100. Se tra-
ta de un objetivo posible, pero
que requiere dos condiciones: por
un lado, mejorar las prestaciones
y la gestionabilidad de las ener-
gías renovables, y por otro, au-
mentar las interconexiones, es-
pecialmente con Europa a través
de Francia.

En efecto, al hecho conocido
de que la electricidad como ener-
gía final no pueda ser almacena-
da en cantidades significativas, de-
biendo respetarse un equilibrio
instantáneo entre generación y
demanda, se une la circunstancia
de que la mayor parte de las fuen-
tes renovables de generación de
electricidad sean fluyentes en la
actualidad. Esto provoca, a modo
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de ejemplo, que una caída ins-
tantánea de la generación reno-
vable deba estar cubierta por gru-
pos térmicos disponibles para
poder suplir esa bajada.

Lo anterior, lejos de ser una hi-
pótesis poco probable, ocurre a
menudo con la generación eólica,
en la que se producen variaciones
espectaculares en la producción
instantánea en períodos de tiem-
po muy reducidos.

El gráfico 5 ilustra a la perfec-
ción el fenómeno referido, repre-
sentando la curva de producción
eólica del día 3 de marzo de 2008.
La potencia eólica instalada en ese
momento, de unos 15.000 MW,
multiplicó por cinco su producción
en apenas ocho horas.

Al día siguiente, 4 de marzo de
2008, se batió el récord histórico
de generación eólica instantánea,
con 10.032 MW (equivalente a
diez centrales nucleares). El mis-
mo efecto se da con frecuencia
en sentido contrario (gráfico 6):

Esta volatilidad tan enorme ne-
cesita una capacidad térmica ges-
tionable de back up, lo cual im-
plica un sobredimensionamiento
del parque generador y la necesi-
dad de retribuir instalaciones con
bajas horas de funcionamiento,
que sólo funcionan en los mo-
mentos de estrechamiento de la
cobertura de la demanda, lo cual
encarece el sistema. Por lo tanto,
hay que impulsar significativa-
mente la I+D para aumentar la
gestionabilidad y permitir que las
tecnologías renovables puedan
participar de una manera crecien-
te en el sector eléctrico.

En lo que se refiere a las inter-
conexiones, España apenas llega
al 3 por 100 de la capacidad de
interconexión con el resto de
Europa. Prueba de esta limitación
física es el escaso peso de la par-

tida de electricidad en la balanza
comercial, comparada con el res-
to de productos energéticos. Se
puede decir que España es una
isla eléctrica; aumentar el grado
de integración en el mercado in-
terior de la energía de la UE, prác-
ticamente nulo en la actualidad,
es otro de los retos para el futuro.

El Gobierno español está traba-
jando, junto con Bruselas y Francia,
para conseguir que la intercone-
xión por Gerona sea resuelta en un
plazo corto de tiempo. Con ella se
alcanzará casi al 5 por 100 de ca-
pacidad de interconexión, cifra que,
aunque mejor que la actual, sigue
siendo insuficiente. El objetivo para
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GRÁFICO 5
CURVA DE GENERACIÓN EÓLICA 3 DE MARZO DE 2008

Fuente: Red Eléctrica de España.
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GRÁFICO 6
CURVA DE GENERACIÓN EÓLICA (23-1-2008)

Fuente: Red Eléctrica de España.



el medio plazo es poder llegar al
10 por 100 de capacidad de inter-
conexión. Con esta cifra, se puede
hablar de un mercado único euro-
peo de la energía, lo cual, además
de los indudables beneficios que
acarrea para la competitividad de
los mercados, permitirá incremen-
tar el peso las energías renovables
en el sistema eléctrico.

Una elevada capacidad de in-
terconexión permite exportar los
excedentes de la generación reno-
vable cuando la demanda local es
insuficiente para agotarla (así ocu-
rre en países como Dinamarca y
Noruega) al tiempo que propor-
ciona inyecciones de potencia de
apoyo ante caídas bruscas en la
generación eólica, optimizando
el parque generador y aumen-
tando la eficiencia económica del
sistema.

2. Políticas de eficiencia
energética

La segunda de las formas de
afrontar la dependencia energé-
tica es mediante las políticas de
eficiencia energética, esto es: ac-
tuar desde el punto de vista de la
demanda. El Gobierno ha elabo-
rado y puesto en marcha el Plan
de Acción 2005-2007, al cual se
han dedicado más de 300 millones
de euros en programas de efi-
ciencia energética en todos los
sectores. Se encuentra en estos
momentos en elaboración el plan
de acción 2008-2012.

Estas medidas coadyuvarán al
cumplimiento de los objetivos de
reducción de emisiones derivados
del Protocolo de Kyoto, actuando
en todos los sectores, pero de una
manera especial en los denomi-
nados difusos (transporte y edifi-
cación) y en el eléctrico.

El Gobierno está fomentando
la instalación de contadores con

capacidad de discriminación ho-
raria en la medida, de manera que
los consumidores domésticos tam-
bién puedan gestionar su de-
manda, desplazando a las horas
valle, cuando la electricidad es
más barata,  parte de su consumo
más intensivo, y obteniendo des-
cuentos en las tarifas. Para ello se
han definido tarifas con discrimi-
nación horaria, se ha impuesto la
obligación de instalar estos equi-
pos en los nuevos puntos de su-
ministro y se ha aprobado recien-
temente un Plan de Sustitución
de Contadores, que reemplazará
en un plazo de diez años todo el
parque actual.

Adicionalmente, mejorar la
eficiencia del sector eléctrico en
la actividad de generación pasa
por intentar corregir, por ejem-
plo, los desequilibrios existentes
entre generación y demanda en
la actualidad. La generación en
España se ubica principalmente
en la zona Noroeste y Levante,
mientras que la demanda está
especialmente en Madrid y Bar-
celona, que se convierten en au-
ténticos sumideros eléctricos. Lo
anterior provoca que sean nece-
sarias más líneas de transporte,
con un rechazo social cada vez
mayor, y que se incrementen las
pérdidas por transporte y distri-
bución, que rondan el 10 por
100. Por ello, es importante de-
sarrollar mecanismos de ubica-
ción racional de la generación
para minimizar ese desarrollo de
líneas.

La actividad de distribución
también ha sido incentivada re-
cientemente para incrementar su
eficiencia. El nuevo modelo retri-
butivo incorpora un componente
que busca la reducción de las pér-
didas en la red de distribución,
penalizando o premiando a las
empresas en función de la con-
secución de unos valores objeti-
vos establecidos a priori.

VI. CONCLUSIONES

1. El momento actual es críti-
co; el cambio de paradigma ener-
gético nos obliga a migrar hacia
una economía baja en carbono
garantizando la sostenibilidad me-
dioambiental, la competitividad
de nuestras economías y la segu-
ridad de suministro energético.

2. Desde el punto de vista de
la elaboración de las políticas ener-
géticas, la balanza de pagos re-
sulta muy útil como herramienta
de diagnosis de las debilidades y
fortalezas del sistema energético.

3. El sector energético es res-
ponsable de aproximadamente un
tercio del déficit de la balanza co-
mercial española. El petróleo y sus
derivados, con cerca del 75 por
100, son la partida más importan-
te, seguidos del gas natural y el
carbón. El peso de la electricidad
en la balanza comercial es insigni-
ficante, principalmente por la baja
capacidad de interconexión con los
países vecinos, especialmente con
Europa a través de Francia.

4. Como elemento positivo,
los aprovisionamientos de gas na-
tural y crudo se encuentran muy
diversificados geográficamente,
tal y como refleja la balanza co-
mercial por áreas geográficas. Lo
anterior, unido a la elevada capa-
cidad de regasificación de Espa-
ña, nos hace menos vulnerables
que muchos de nuestros países
vecinos ante inestabilidades geo-
políticas.

5. La economía española está
mostrando una mejora significa-
tiva en términos de eficiencia ener-
gética en los últimos años. No obs-
tante, el balance energético del
país sigue reflejando un excesivo
peso del crudo y sus derivados en
los consumos de energía primaria
y energía para usos finales, res-
pectivamente.
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6. Desde el lado de la oferta,
el esfuerzo de las políticas ener-
géticas se centra en la sustitución
de las fuentes de energía fósiles
por energías renovables y autóc-
tonas, tanto para usos primarios
(para producir electricidad) como

finales (biocombustibles o solar
térmica). Sin embargo, el desa-
rrollo de las energías renovables
requiere una mejora en su ges-
tionabilidad y en el nivel de inter-
conexión eléctrica con el merca-
do interior de la Unión Europea.

7. Desde el lado de la deman-
da, los programas de eficiencia
energética son cada vez más am-
biciosos, actuando sobre los sec-
tores difusos (residencial, trans-
porte, etc.), el industrial y el
eléctrico.
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